




















































de la Zaranda de magia disparatada en un acto 
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Contiene 72 fotX-afíSxf". SiB:R?B'
parecido 3 3 ue los TanerT?8 en Un 6Xacto 
en 190i v d °S que Ruaron iyuiA D- Pancreda
elJa^X^e^^Mede jUg8rSe Cu 
Reverte, Puentes, \ idarhio Vi‘<m L<tíbp,P tero’ Mazzantü i, Salen, Machaquito, Hermosifl ¿|VZcD>UmiIJgum’ gamito 
pete, Chicorro, Naverití ArmiiíZ Z X/Obert granees), Pe- 
tiavira, los hermanos l-'aónío MorPnhnC?>' ^abeño cnico, 
Bulo, Mancheguito JSobei-mn’ZmV^2t n 1 abJo tieri‘áiz, na Utri. Galvan,\ ill? a, Be¿í?ení
Pujgmta, Ferrer, Cantares a vtí\1 °’ BianqunuBonarillo, los hermaneé BomáíL 1 «'am’ i Con^1Lo> Bodas, 
varadito, cuco, Falco, Guenento Z hZfJe Jerezano, Al­
fil to, búa rez, h, Gallo Cayetamro Pnt ’ jA^^edos, Ga- Cariujano, Agujetas, Lolfta Bamia lnaua- ^ojmo
Punte, ec Camilo, La Reverte v \ «i H buernta. Movano,
, tetos las res.
hd, ^iiabuiiu.CCN1?ZbPlar\Ma,yorKios"
V, aa nec/i.0 el deposito qn.e -m.arca la Leij.)
Es propiedad de Don Celestino Conzaler 
' quien perseguirá ante '.a Leí# al gue 
reimprima sin su permiso •
¿QUO VADIS?
CUADRO PRIMERO.
La escena representa un.jardinillo en una pía- 
pública, po^ la noche.
Antes de terminar eí preludio se levanta el telón, 
¿agüe un momento la música pintando, si es posible" 
Sa soledad del sitio y la negrura y el frió déla noche. 
Cuando esta dificilísima descripción termina, sale par 
Xa -qU1? tparfce Monsalve> mal trajeado, con el tipo 
Clásico del cesante teatral que no morirá nunca. Excu 
3ado es decir que antes de romper á hablar, el públi­
ca de comprender que está aterido el personaje.
p a os dedos, dá pataditas en el suelo y hace o-ol- 
pea los hombros cruzando los brazos. En cuanto hace
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todas estas manifestaciones, se descuelga murmuran- 
■do las vulgaridades siguientes:
¡La bolsa ó la vida! Con estas dulcísimas 
palabras acaban de saludarme, á la vuelta de 
aquella esquina, dos hombres envueltos en 
mantas. ¡Qué^pais este! ¡Qué falta de seguri­
dad personal! Es decir, que si por casualidad 
negó yo á tener un duro en algún bolsillo, 
ahora andaría por aquí muerto de frío y sin 
saber donde pasar la noche. La suerte es que 
yo conozco el terreno que piso y ni en un 
momento de arrebato se me ocurre llevar di 
ñero encima. Claro que un duro es una por­
quería, porque vamos á ver: ¿Qué ibaá ha­
cer yo con las cinco pesetas? ¿Comprar un 
palacio? Imposible. ¿Alquilar un coche de 
cuatro caballos? De ninguna manera. ¿Man­
darme hacer un gaban con forros? No hay 
para tanto. ¿Comerme una sopa de ajo con 
huevos-, medio kilo de merluza, una chuleta 
empanada y una ración de queso de ese que 
pica? ¡Eso! ¡eso es lo que puede que hiciera 
yo con un duro! ¡Pero qué vergüenza me da­
ría luego! Huevos, merluza y queso á un hom 
bre de mi alcurnia... ¡Un hombre que no 
debe, que no puede alimentarse más que con 
sesos de faisán y con nidos de golondrina! 
No sé de cierto quienes fueron mis antepasa­
dos pero debo descender de un archipámpa­
no de Sevilla. En mis ratos de ocio y de 
hambre, es decir, en todos mis ratos, siente *
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allá dentro un escarabajeo de la sangre que 
me dice: «Aniceto, tú no eres lo que pare­
ces: tú eres un potentado que no tiene don­
de caerse muerto, pero el día menos pensa­
do cambiará la suerte y te atracarás de per­
dices y tendrás una porción de mujeresher- 
mosas que te llamarán gatito suyo...» ¡Ay! 
entie tanto no hay mes remedio que pasar­
se días enteros sin la alimentación necesaria 
y acostarse en el primer banco que se en­
cuentre. Porque, eso sí, en punto á desgra­
cia; no me gana ningún magnate venido á 
menos. Creo que, si en lugar de hacerme 
persona humana, me hubieran hecho tran­
vía eléctrico, se me estaría saliendo el Role 
á todas horas. ¡Ea! á la cama á aguantar la 
helada.. (Se tumba en un banco de piedra.) 
Con Dios me acuesto, con Dios me levanto., 
con la VirjenMaríay por cabecera un canto*.
Apenas termina su monólogo Monsalve sale la 
Maga acompañada de las Radias Benéficas. (Coro* 
de señoras) que visten amplios mantos ó capuchones 
que no permiten ver los trajes que llevan debajo pi­
sando todas muy quedito y cantan:
M. y G. Ya los ojos entorna 
poquito á poco 
y se duerme soñando 
que viene el coco. 
¡Sí que vendrá, 
y al pais de los sueños 
te llevará!
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Duerme en el duro banco, 
pobre inocente, 
que mientras tú reposas 
tranquilamente 
rebujadas en mantos 
vienen las hadas 
a abrasarte en el fuego 
de sus miradas.
Furioso el ábrego 
silba en la sierra, 
heladas ráfagas 
cruzan la tierra, 
y en su diabólica 
perpétua marcha 
van los espíritus 
entre la escarcha.
Llegan aquí 




mientras duerme soñando 
que viene el coco,
y al encontrarse luego 
con vida nueva
nunca sabrá de ciert¿',' 
quien se lo lleva,
Desde hoy benévola 
sea la suerte, 
que se halle príncipe 
cuando despierte 
viva en alcáceres, 
goce en festines, 
trate con ángeles 
y serafines.
Vamos allá, 
que la pálida luz del crepúsculo 
pronto vendrá.
Abre los párpados 
poquito á poco 
y anda y defiéndete 
que viene el coco.
Que viene el coco, 
despierta ya,
y á vivir en palacios magníficos 
te llevará.
¡Que viene el coco!
¡Despierta ya!
Cuando termina la música, la Maga se acerca á 
Monsalve, qus está dormido, y le dá un fuerte tirón 
de orejas; ésta insinuación hace despertar á Aniceto, 
que airado pregunta quién- interrumpe su sueño.
La Maga le dice entonces que está destinado por 
la suerte para descuajar los montes, registrar las en­
trañas de Ja tierra, dominar los elementos, siempre 
que se encuentre con fuerzas para ello.
Aniceto contesta quese encuentra con fuerzas para 
todo siempre que le den algo caliente, y entonces 
a Maga le dice que su misión es la de romper el en-
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canto que aprisiona á una princesa, á la cual dará 
despues su mano.
aArek ^niíet? qU,C CStá soñando por consecuencia 
^haberle hecho daño las perdices que había pen­
sado comer pero la Maga le saca de su error, ha­
ciéndole entender que es víctima de un maro cue le 
persigue para que no pueda redimir á la princesa y 
co ocarla en el terreno que le corresponde, advirtién 
qne si se siente con valor para tamaña empresa, 
A g°tSe, *?Uert° y él lfegará « vestir la púrpura. 
Aceptado el compromiso, la Maga le obliga á le- 
encuen r; P^™ d°Ede SC halIa aco^tado y
encuentra, con no poco asombro, un panecillo, que 
nn dlsP°”e á comer, pero cuyo acto le impide la Ma­
ga diciendolequesi lo hace, perdería toda su virtud 
tCira/?j”per el.encanto de la princesa encantada.
--a Magaexige á Aniceto juramento de cumplir 
=1 encargo de salvar á la princesa y el cómicoTra 
terminando asi el primer cuadro. * '
CUADRO SEGUNDO.
nh1,>,esa:o|a,rece el banco en que dormía Monsalve; la 
«¿o, ex‘TSa a™6™ “ 'Ja Sal6n del Palacio de la 
~ riri explendidamente decorado é iluminado bri- 
amemente, y la Maga y las hadas, despojándose de 
broso0Í„foCTtoh0-el- aparCCen VeSMaS “a
rooo lujo j lo mas hermosas que puedan.
MÚSICA
M. y C. Mágicos perfumes 
luz esplendorosa 
brotan al mandato 
sobrenatural.
Una fuerza oculta, 
grande y poderosa, 
su poder te brinda, 
mísero mortal.
Recrea tus ojos en nuestra belleza, 
y admira los seres de un mundo mejor; 
que nuestros encantos te den entereza, 
que nuestros hechizos te presten valor.
Corre á luchar, 
sin desmayar 
en el combate singular.
Vence al traidor 
encantador
y busca el premio del amor.
Awic.
Cer»
Entre brujas siempre 
viviré tranquilo 
si todas las brujas 
son por el estilo.
Míranos, mírairos, míranos bien: 
fíjate, fíjate, fíjate más,;
si huimos rápidas lejos de aquí 
lívido y lánguido te quedarás.
Una garganta 
como la nieve, 
una boquita 
como un piñón 
y un alma tierna 
que se conmueve 
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con los arranques 
de la pasión. 
¡Míranos bien!
¡Fíjate más, 
que luego triste 
te quedarás!
Anic. Tienen razón,
soy un melón, 
¡ahora echo de menos 
la alimentación!
hadaS emPiezan á separarse de él poco á 
poco.} 1
Coro Recrea tus ojos en nuestra belleza
y admira los seres de un mundo mejor
que nuestros encantos te den entereza’




en el combate singular.
Vence al traidor
encantador
y busca el premio del amor.
Setíranse todas, y solo ya Aniceto, exclama:
Bueno, ¿Y qué hago yo solo en este oalacio 
encantado? Lo primero será tomar un boca- 
m enfoara adqUmr brios contra el encanta­
miento.-.. y por sí vuelven esas (Dirimendo­
se al panecillo.; Vamos á ver; si no me sirves 
enseguida te pego un mordisco. Necesitoque
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me traigan un tente en pié para ir abriendo 
boca. (Sale por la derecha un enano con una 
bandeja llena de pasteles.) ¡Hola! Me alegro 
de verte bueno. Tú serás uno de mis nove­
cientos y pico de esclavos, ¿he? ¿Qué me 
traes aquí? ¡Hombre! media docenita de pas­
teles. Pero, ¿y el vino, hombre? ¿Cómo quie 
res que una persona decente tome pasteles 
sin vino? (Sale por la izquierda otro enano 
con otra bandeja con una botella y copas. 
¡Ah, vamos! Muchas gracias. Supongo que 
será Jerez superior ¿eh? Veamos. El enano 
que ha traído las copas se convierte rápida­
mente en jigante, y por consiguiente, laban 
deja y su contenido quedan fuera del alcan­
ce dé Aniceto.) ¡Adios Aguilera' Por lo vis­
to con éste no hay que contar para nada. ¡Ah 
ya caigo, es que he cometido la imprudencia 
de querer beber sin haber comido nada, y 
eso aquí se considera de mal tono. A ver uno 
de crema. ¿Te parece que lo escoja de cre­
ma? ¿Sí? Pues este. (Va á echar mano á un 
pastelillo en el momento en que ei enano cre­
ce como la espuma, y le deja también con la 
boca abierta.) ¡Usted lo pase bien señor de 
Barroso! Hace el favor de no pitorrearse del 
amo, porque os despido enseguida. ¡Granu­
jas! ¡Mal educados! (Queda inmóvil éntrelos 
dos enanos ( Pues señor, ¿tendre yo desgra­
cia, que la primera vez que puedo comer se 
suben los comestibles? Vamos: haced el fa­
vor de bajar. ( Los enanes descienden. Al de 
los pasteles. ¿Me dejas tomar un pastelito? 
¿Sí? Pues estáte quieto. (Alarga ansiosamen­
te una mano para cojer las viandas: pero en 
el instante en que llega á ellas los pasteles, 
se inflaman, produciendo un horroroso es­
tampido. Monsalve se asusta, cae al suelo y 
se le escapa el panecillo, que rueda un buen 
trecho. Como le falta el talismán, el palacio 
esplendoroso de la Maga desaparece en una 
obscuridad de noche cerrada, y los enanos 
por donde vinieron; todo muy rápido, mien 
tras el grita:) ¡Zambomba! ¡Socorro! ¡Socorro!
CUADRO TERCERO.
Ai desvanecerse la pavorosa sombra que se cierne 
sobre el escenario y entre la cual se adivina á Mon­
salve, presa del terror, debatiéndose en el suelo, el pa. 
lacio de la Maga queda convertido en un subterráneo- 
húmedo y lóbrego, cuanto más lóbrego y húmeda 
mejor, para que se note más el contraste. En las pi­
lastras^ y en los rincones se ven argollas, tenazas, po­
tros, látigos v otros instrumentos de tortura.
Aniceto dá gritos y aparece un familiar de la In­
quisición, que realmente es Astolfo de Calahorra, el 
-.v^ago enemigo de la princesa, á quien trata de resca­
tar v-miceto; éste se incomoda con Astolfo por la fre­
cuencia con que, dirigiéndose á él, emplea la palabra 
imbécil, y 1.1 dispone á comer el panecillo que le sir­
ve de talismán pero al ir á morderle, oye una voz 
que le dice: ¡No le muerdas!
El desgraciado cómico se lamenta de que no le de­
jen comer cuando tiene apetito, y entonces Astolfole 
amenaza con quitarle del medio porque van á llevar­
le á la Inquisición, á cuyo fin llama en su auxilio á los 
familiares del Santo Oficio.
Llévanle los familiares después de ser interrogad» 
y Aniceto, ya incomodado, se marcha, pero, por su­
puesto, diciendo que al Mago le va á dar con el talis­
mán (el panecillo) en las narices.
CUADRO CUARTO.
Una calle de Madrid en el siglo XVI. I odos los 
balcones están adornados con colgaduras negras: en 
las bocacalles y las puertas délas casas se agrupa una 
multitud ansiosa de presenciar el paso del cortejo. 
Gero La procesión es larga
y hay muchos condenados. 
Gocemos de la fiesta 
que vá á ser un primor.
Quemando á los malditos 
herejes renegados, 
prosperan los dominios 
del Rey nuestro señor.
Cuando prende la llama en la leña 
y las piras empiezan á arder, 
se retuercen de rabia los diablos 
y se escapan á todo correr.
El olor de la carne quemada 
entre el humo que llega hasta el sol
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es el goce de todos los días 
del magnánimo pueblo Español,
Esta tarde tuestan 
á un brujo extranjero, 
que urna chimenea 
lleva por sombrero; 
nadie loque dice 
lo puede entender, 
y hace muchos años 
vive sin comer.
¡Ay, que placer?
Silencio que ya cerca 
está la procesión.
Hagamos calle, y vira 
, la Santa Inquisición. 
Anic. Ya no veo al mago 
por ninguna parte 
Valor, Aniceto, 
que van á tostarte, 
Familiar (Adelantándose.)
Sigan andando 
no hay que parar.
Coro Es que ese brujo 
no quiere andar.
Fam. ¡V amos, perro, judio! 
(Anic. ¡Le digo á usté que nó!
Y alto el carro, señores, 
que ahora mando yo.
¿ (Monsalve sacando el panecillo de entre el sayo) 
Mágico panecillo, 7
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rómpete, truena, estalla, 
y á ver como haces polvo 
A toda esta morralla.
CUADRO QUINTO.
Monsalve, solo, en una habitación modesta de la 
gasa del Cid, exclama: ,
¿Sepuede? ¡Adelante! Estoy en mi casa. (En­
tra en escena. Viene vestido como en el pri­
mer cuadro.) ¡Y qué olorciilo á guisado, sale 
de aquí, de la derecha. Eso prueba que voy 
á confortar á un tiempo el espíritu y el estó­
mago, Porque yo necesito las dos cosas: ua 
reparito por la parte de adentro y un héroe 
oue me ampare en mis desventuras. Por eso 
he pedido al génio protector que me mande 
un hombre de un valor extraordinario, cuyo 
solo nombre asuste á todos los nacidos y que 
me sirva asi como de chulo segundo para 
andar por casa. Aquí debe vivir ese asom­
bro, puesto que aquí me encamina el talis­
mán. ¡ A ver! ¡El héroe! ¡Que salga el héroe! 
¡Que me traigan al héroe! (Dando palmadas 
como si llamara al mozo.)
Doña limeña reprende á Aniceto por las voces que 
dá v enseguida entra Astolfo vestido con el traje dei 
Cid Campeador, esposo de doña Jimena quien , pre­
gunta á Monsalve por el objeto de su presencia en 
aquel lugar, dándose á conocer de el, por lo que el 
desdichado espera la muerte, maldiciendo de la M ga 




®.alon c";1,p?!.ac'0 dc los cmires de Córdoba. Al le­
vantarse e. telón aparecen formando cuadro, contem- 
^=n° desde h S°'' “y°S 




De púrpura el Oriente 
se va tiñendo ya.
De la neblina el blanco tul 
rasga el espléndido arrebol, 
y en el inmenso manto azul 
rojo y radiante brilla el sol.
Guerreros de Mahoma, 
ceñios el alfanje, 
que piafan los corceles 
ansiosos de partir.
Volad, corred en triunfo 
los campos de Castilla, 
llevando victoriosa 
la enseña del Emir.
Las manos poderosas 
empuñen los alfanjes, 
que piafan los corceles 
ansiosos de partir.
Guerreros de Mahoma, 
corramos al combate, 
llevando siempre en triunfo 
la ensena del Emir.
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CUADRO SÉPTIMO.
Salón de columnas en el palacio de Nerón. Neioi 
y Papia Popea, en el centro de la mesa trasversal, c 
la cual comen también cónsules, vestales y guerrerc 
de alta categoría. Pompilio sentado en primer term
Pentapolín sale vestido de pieles con una piqueta 
al hombro, un gorro estrambótico en la cabeza, y con 
tal facha y tan repugnante rostro,que su aspee.o in­
funde pavor en el ánimo más esforzado, y dice.
Así á primera vista, nadie dirá que yo soy 
encantador, ^verdad? Pues soy tan encanta­
dor que he tenido que retirarme á esta gruta 
huyendo de las hadas, duendes, brujas y oe- 
monios coronados qué no me dejaban vivir, 
consultándome hechicerías, bebedizos y sor­
tilegios. Por estas manos han pasado todos 
los talismanes y filtros que han convertido 
en niñas casaderas á muchas dueñas quinta­
ñonas, en burros á muchos escuderos y en 
ministros y príncipes á muchos burros. I an- 
£0 creció mi fama, que he fenicio que labrar­
me en estas profundidades un retiro oculte 
donde no puedan venir a molestarme.
Entra la Mago, y logra, después de muchos mimos 
y alhagos, convencer á Pentapolin para que le preste 
su ayuda, que él al fin ofrece, lamentándose de teñe: 
que e)ercer otra rez-.
CUADRO OCTAVO.
16—
derecha- i^Ujerda’ Ca7° eu mesa de U
danzad/ be/n,1Cn^ndO feStÍn COn su canto 7 su 
 a' E*rest0 de los lugares los ocupan varios per­
sonajes, Nmetis y otras cinco esclavas escanciadlos 
mos, vanos esclavos sirven los manjares; soldados 
e la guardia pretonana guardan las laterales • Nerón 
se reclina sobre los hombros de Pooea.
MÚSICA.
Jez. Desde las cumbres del Líbano 
se ven las ruinas del Nínive 
la que arrasaron los bárbaros 
en impetuoso tropel.
De sus palmeras 
no brotan dátiles.




Coro La danza salvaje 
alegra el festín;
baila más, baila más, baila más. 
no te rindas al fin.
FIN.
Se admiten anuncios y reclamos, para 
todos los argumentos, á precios convencio­
nales en el kiosco de Celestino González, 
Plaza Mayor, Valla^loJid.
Esta casa ha confeccionado en tomos de 2$ ejem­
plares, todos los argumentos que hasta ahora se han 
publicado. Se mandan circulares y condiciones á 
quien las pida.
Agua, azucarillos 5 agte. 
Alegría d; la Huerta 
Arrastraos ¡ Adriana Angot 
Anillo de Hierro | Afinador. 
Alojados 1 Azotea
Abanicos y Panderetas ó á 
Sevilla en el Botijo
Baile de Luis Alonso 
Barquillero 1 Buena Sombra 
Batalla de Tetuan
Balada de la luz | Bruja 
Borrachos | Buenas turmas 
Bravias | Balido de zulú 
Barbenliode Lavapies 
Barbero de Sevilla
Buena-ventura | Barcarola. 
Beso de Judas=Bateo 





Cabo Primero ¡ Campanadas 
C’ocineros=Ca bo Baqueta 
Cuerno de Oro = CruzBianca 
Cura del Regimiento 
Caramelo. A Cortijera.
Curro Vargas. I clavel Rojo. 
Cyrano de Bergeiac 
Campanone | covadonga 
Cursi —Camarones
Ciudano ¡simón 1 Celosa 
Cara de Dios 
Correo Interior
Capote de paseo i Coco 
Campana Milagrosa 
Código Penal
Chavala | chiquitadeNájera 
Churro Bragas 
,Chico de la Portera
Chispita ó el Barrio de Hilas 
Dúo de la Africana 
Don Juan Tenorio 
Don Gonzalo de Ulloa 
Detras dei Telón 
Diamantes de la Corona 
Dolores i Dinamita 
Doloretes | Diligencia 
Debut de la Ramírez 
Escalo 1 Estreno 
Electra | El Tio Juan 
Estudiantes 
Enseñanza Libre 
El Olivar. 1 ElVeterano 
El Puñao de Rosas 
Fiesta ue San Antón 
Feria de Sevilla 
Fonógrafo Ambulante 
FondodelBaul l Figurines. 
Fotografías Animadas. 
Gigantes y Cabezudos. 
Guardia Amarilla 
Gallito del Pueblo. 
Guitarrico. | Gobernadora 





Húsar | Hijos del Batallón 
Intantáneas
Jugar con fuego 1 Juramento 
Juan José
Jote Martin el Tamborilero 
Juicio oral | Jilgero Chico 
Lucas ^el Cigarral.
La Venta de Don Quijote 
Luna demiel.=Luz Verde 
Lucha de clases.
Loco Dios. | La Divisa.
Ligerita de Cascos.
La torre del Oro 
La trapera, j Lohengrin. 
La Mazorca Roja.
Lola Montes. | La Boda.
Los Granujas.
Los Charros | Las Parrandas 
La Corría de Toros 
Maestro de Obras.
Mujeres. | Mari-Juana. 
Marusiña. | Mi niño. 
Maria de los Angeles.
Marsellesa. | Mujer y Reina 
Madgyares.
Molinero de Subiza. 
María del Carmen. 
Marina, | Mascota. 
Mangas Verdes 
Marquesíto.
Monigotes del Chico. 
Milagro déla Virgen. 
Manta Zamorana 
Mallorquína 
Maya. ¡ Macarena. 
Niños Llorones. 
Nieta de su abuelo. 
Padrino del Nene 
Preciosilla.
Presupuestos de Villapierde Pepe Gallardo 
Plantas y Flores 
Pepa la Frescachona 
Perla de Oriente
Pillo de Playa
Patio I Piquito de Oro 
Polvorilla
Querer de la Pepa 
¿Quo vadis?
Revoltosa i Rey que rabió 
Reloj de Lucerna 
Reina y la Comedianta 
Santo de la Isidra 
Señora Capitana 
Señor Joaquín 
Salto del Pasiego 
Sobrinos del Capitán Grant 
Soleá | Sandias y Melones 
Sombrero de Plumas 
San Juan de Luz 
Traje de Luces | Tia Cirila 
Tempestad | Tempranica 
Trabuco
Tonta de Capirote 
Tío de Alcalá i Tribu Salvaje 
Tremenda, i Pimplaos 
Tambor de Granaderos 
Tirador de Palomas, 
Ultimo Chulo 
Verbena de la Paloma 
Viejecita | Velorio 
Viaje de Instrucción 





Más de 200 argumentos diferentes de Zarzuelas, 
Dramas y Comedias, de 16 páginas y cubierta, con 
6í ©trato del autor, á 10 céntimos uno, se sirven á 
provincias á precios muy económicos.
Los pedidos á Celestino González, Plaza Mayor 
Kiosco.—Valladolid.
Rota. Se manda el catálogo con las condiciones 
a quien lo pida.
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